
Fn Ta . . , 
expos1c1on de 

Grupo de estudiantes jóvenes en la expos1c1on de Garita: poetas, mucha
chas ye-ye y go-go, juventudes interesadas en arte, muchachos que as
piran a algo más y luchan por ello, estudiando. 

Hace muchcs años, llegó a 
mi estudio un muchacho pro
cedente de Limón, "con un ro
llo de esperanzas debajo del 
brazo", digo esto\ porque traía 
cantidad de ó1eos hechos por 
f:l, los cuales quería que con
templara; se había enterado pcr 
"LA NACION" del movimien
to artístico nacional, me visi
tó muchas veces sin éxito; par 
fin, pude conversar con él. 
Era un jovencito delgado, quien· 
muy· decidido me mostró lo que 
quería que contemplara, eran 
sus oleos hechos sobre gangc
che preparado por él, de un 
colorido v ibrante, espléndido. 
Algo nacía, le pregunté si ha
bía -leído mucho sobre arte, 
- no, en eF.~ entonces, eso ·10 
hacía porque le gustaba-. Ne 
teniendo como auspicfar perso
nalm-ente una exposición, Jo 
envié R la DiTección de Ar-
1 es y Let ras, y allí naoó Ga-
1ita p ara el· público. 

Hace pocos cJías ha puesto 
una exposición de rns traba 
jes. siempre CCn ece E·xtJ afi o 
cent raste, con Ja f uerza muy 
suya, con definida pe1 sonalidad 

Es curicso, pero esta violen
ta forma de usar el color, ca
si llamémoi!ile crudo, en ciertos 
cuadros, ~ e da un gran encan-

to. 
No podemos sustraeTnos a la 

idea de que en los trabajos de 
Garita hay algo extraño, que 
atr ae, pese a que en esta úl
tima exposición, uno o dos te
m as no nos agradaron (per
sona·lmente); sin embargo, hay 
luz y color, hay fuerza y e
sos colores, .dejan algo en el 
espíritu -es el camino que 
marca la 'nueva · generación
h ay seguridad en la interpre
tación. 

Los cuadros están trabaja
dos con cuidado y tiempo, es
tán dando el fruto, el mensaje 
que el a•r tista quiso sin trans
mitir a .sus semejantes, además 
esperamos que Garita continúe 
su camino sin muchas mutacio
nes y variaciones. 

Creemos qu e el viaje a Es
tados Unidos ofrecido por e1 
Departamento de Estado de 
ese país ha cperado en la men
te de Garita un enorme cam
bio, sin quitarle su natural pri
mi tivismo. Entre los trabajos 
de Garita nos agrada mucho 
su técnica,_ coniente o perfec
cionada, pero Garita en Go
llage, definitivamente, no. 

En este joven pintor vibra 
el ancestro indígena interpre
tado con vida. esto es marnvi-

lloso, tiene caminos insospe
chables, pero repetimos, Ga
rita en Gollage, no, senci
llamente porque no es Ga
rita y queda algo falso, $Íil va
lor además, se sale de un mar
can con el cual él está muy iden 
tífica-do, y el que verdadera
mente siente. Si ponemos a 
Garita a trabajar e'l Gollage, 
el OP o el POP , es como come
ter un crimen, pues este mu
chacho no sirve pa-ra esto, el 
es nuestro, salido de la tierra, 
del trae, trae de las carretas, 
del barro mojado, de los días 
de sol del Guanacaste, de los 
momentos en que pinta a las 
mujeres lavando en fos ríos 
de la p ampa. Si se saca a Ga
rita de esto, o sale él por sí 
so'lo es hacerle un daño, es 
trasladarlo con zapatos endo
mingados a un piso encera
do. Recordemos a Ortiz, Faus
to y ahoni Garita, ellos expre
rnn el sentir, el vibrar y el 
nacer de nuestro pueblo. 

No por esto le decimos al 
joven pintor que se estacione, 
sólo 'le decimos siga a<delante 
en su técnica, ·per o no olvide 
el olor a tierra mojatla y el 
trae t rae de . las carretas. 

Olda Esninach 


